
 

 

 
 

RESPUESTA INMEDIATA 
DEL SISTEMA DE LAS 
NACIONES UNIDAS 

FRENTE AL COVID-19  
EN EL PERÚ 

 
 
 

 
Oficina de Coordinación Residente del 
Sistema de Naciones Unidas en el Perú 

 
 

MARZO – JULIO 2020 
 



 

 2 

ÍNDICE 
 
PRESENTACIÓN ……..…………………………………………………………………………………………………………………….. 3 

PILAR 1 – LA SALUD PRIMERO ………..………………………………………………………………………………………… 6 

PILAR 2 – PROTEGER A LAS PERSONAS …..…………………………………………………………………………… 9 

PILAR 3 – RESPUESTA Y RECUPERACIÓN ECONÓMICA …….…………………………………………. 13 

PILAR 4- RESPUESTA MACROECONOMICA Y COLABORACIÓN MULTILATERAL ….. 16 

PILAR 5 – COHESIÓN SOCIAL Y RESILIENCIA COMUNITARIA …...…………………………………. 18 

 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 



 

 3 

PRESENTACIÓN 
 
Este documento contiene un resumen de las acciones que las agencias, fondos y programas del 
Sistema de Naciones Unidas (SNU) en el Perú llevaron a cabo entre marzo y julio de 2020 para 
apoyar la respuesta inmediata a la pandemia generada por COVID-191. En las siguientes páginas, las 
acciones destacadas para el período están ordenadas según los cinco pilares del marco de respuesta 
socioeconómica inmediata que fue establecido por el Secretario General de Naciones Unidas en abril 
de este año2. Dicho marco constituye un enfoque integral y coherente cuyo objetivo es apoyar a los 
países en el proceso de recuperación y superar las graves desigualdades sistémicas expuestas por la 
pandemia. Asimismo, en la tabla 1 se presenta un resumen de los recursos financieros que han sido 
reprogramados y movilizados especialmente para enfrentar esta crisis, haciendo posibles estas 
acciones.  
 
Tabla 1: Resumen de los recursos financieros reprogramados y nuevos recursos movilizados para la respuesta 

COVID-19 por el SNU en el Perú (hasta julio 2020), en USD por pilares3 

 
Pilar de respuesta ONU Monto USD 

 
Salud Primero 72.367.631 

Protección de las Personas 27.618.988 

Respuesta y Recuperación Económica 8.033.630 
 

Cohesión Social y Resiliencia Comunitaria 404.730 
 

Total 108.424.980 
 
Desde el inicio de la emergencia sanitaria originada por la pandemia, en marzo, el Equipo de País del 
SNU (UNCT) ha estado en permanente contacto con las autoridades del Gobierno del Perú y otros 
actores para conocer las necesidades prioritarias de cooperación en este contexto desafiante. Sobre 
la base de este diálogo, diversos aspectos claves de las políticas públicas para responder a la pandemia 
han sido apoyados por el SNU, en alianza con otros importantes actores, incluyendo instituciones 
financieras internacionales (IFI), sector privado, academia, sociedad civil y las redes de voluntariado, 
y a través de mecanismos de coordinación tales como la Red Humanitaria Nacional (RHN) y el Grupo 
de Trabajo sobre Refugiados y Migrantes (GTRM), entre otros.  

 
1 Actualmente, más de 20 agencias, fondos y programas de Naciones Unidas están presentes en el Perú.  
2 https://www.un.org/es/file/65635 
3 Estimación preliminar. Incluye reprogramaciones y movilización de recursos para respuesta COVID-19 reportados hasta julio 2020 por 
PNUD, OIT, WFP, OPS/OMS, UNICEF, OIM, ACNUR, UNFPA, UNOPS, ONU Hábitat, ONUSIDA, UNODC, UNESCO, FAO 
y FIDA.  
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Los diversos asuntos abordados por las acciones del SNU han incluido, por ejemplo, la respuesta 
integral en salud; la protección y el derecho de vivir una vida libre de violencia; la seguridad alimentaria; 
la adecuación de los servicios de educación a través de una respuesta articulada; el monitoreo de la 
salud física y mental de los grupos que han sido beneficiados por las medidas de protección social 
(entre otros grupos en especial situación de vulnerabilidad); la mitigación del impacto de la crisis en el 
aparato productivo, y en el medio ambiente; el apoyo a las micro, pequeñas y medianas empresas 
(MiPYMES); y la situación en cárceles. Los grupos que han sido priorizados en este período han 
incluido a personas en sectores económicos paralizados o sumamente reducidos; personas con 
discapacidad; mujeres, niños, niñas y adolescentes; pueblos indígenas; personas afrodescendientes; 
personas LGTBI+; personas privadas de libertad; población refugiada y migrante de Venezuela; 
personas desplazadas internamente, entre otros. El objetivo es no dejar a nadie atrás, teniendo en 
cuenta una visión de desarrollo integral e inclusiva. 
 
En este contexto de emergencia, el Coordinador Residente se ha mantenido en contacto permanente 
con el canciller y altos directivos del Ministerio de Relaciones Exteriores, y ha liderado reuniones 
interagenciales con el presidente del Consejo de Ministros y ministros, ministras y altas autoridades 
de distintos sectores, incluyendo Salud, Educación, Ambiente, Justicia y Derechos Humanos, Mujer 
y Poblaciones Vulnerables, entre otros, así como con congresistas de la República, y con el defensor 
del pueblo. De manera complementaria a su participación en estas reuniones, las agencias, fondos y 
programas del SNU han continuado coordinando y apoyando a sus contrapartes gubernamentales y 
no gubernamentales, y adecuando sus líneas de trabajo para abordar la situación actual de la mejor 
manera, incluyendo la reprogramación de marcos estratégicos y fondos para responder de manera 
adecuada a los nuevos contextos. Asimismo, el Equipo de País (UNCT) ha sostenido reuniones con 
las embajadas de la Unión Europea, EE.UU., y el Reino Unido, así como con gremios empresariales y 
sindicatos de trabajadoras y trabajadores. En términos financieros, las agencias, fondos y programas 
del SNU presentes en el país han reprogramado y movilizado más de USD 108 millones además de 
adecuar sus planes estratégicos para el Perú. 
 
Es importante mencionar que el Equipo de País del SNU ha desarrollado un plan de respuesta y 
recuperación socioeconómica (SERP, por sus siglas en inglés) para el Perú en torno a los cinco pilares 
del marco de respuesta global de la ONU frente al COVID-19, y a través de líneas estratégicas de 
acción que tomen en cuenta las características y retos en términos de desarrollo que afronta el país. 
Dicho marco, que complementa la respuesta en salud (liderada a nivel global por OMS) y la respuesta 
humanitaria (liderada por OCHA), se expresa en el Perú mediante un plan cuyo horizonte temporal 
llega hasta el final de 2021. El objetivo es apoyar al país en su proceso de recuperación y combatir las 
profundas desigualdades sistémicas expuestas por la pandemia, en consonancia con la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible.  
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Finalmente, el SNU en el Perú está desarrollando tres estudios interagenciales como parte integral 
de este plan de respuesta y recuperación socioeconómica: un estudio principal sobre impacto 
socioeconómico; un estudio especializado sobre población refugiada y migrante de Venezuela; y un 
estudio sobre los impactos del COVID-19 en la agricultura peruana. Además de estos tres estudios 
interagenciales, se han realizado o vienen desarrollando alrededor de 40 estudios especializados por 
parte de las agencias, fondos y programas del SNU. El objetivo es generar evidencia y aportar 
técnicamente en el desarrollo de políticas públicas que permitan afrontar los graves efectos 
socioeconómicos, humanitarios y de derechos humanos causados por la crisis. 
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PILAR 1 – LA SALUD PRIMERO 
 
Se fortalecieron los sistemas de salud en la prevención y control de infecciones, a nivel nacional, regional 
y local: 

 
• Fortalecimiento de capacidades: Desde la OPS/OMS se capacitó al personal profesional de 

laboratorios sobre influenza y otros virus respiratorios para habilitar la capacidad instalada del 
procesamiento de pruebas moleculares confirmatorias (PCR) en el Instituto Nacional de Salud 
(INS); se dictó el curso virtual “Ventilación mecánica para COVID-19” en coordinación con la 
Universidad de Harvard, con participación de personal de salud a nivel nacional; se preparó a los 
equipos de respuesta rápida en la región Ucayali en apoyo al gobierno regional; y se brindó 
capacitación virtual a 19 Empresas Prestadoras de Servicios (EPS) de agua y saneamiento para 
contar con planes de seguridad en las zonas más críticas del país. Por otro lado, desde UNICEF 
se capacitó al personal de salud en medidas preventivas y atención especializada para la salud y 
nutrición de niños, niñas y adolescentes, y en servicios de Desarrollo de la Primera Infancia (DPI). 
Por último, se firmó el acuerdo de apoyo a la respuesta frente la emergencia entre OPS, WFP y 
el gobierno regional de Áncash, con financiamiento del sector privado por un valor de USD 5,87 
millones. El objetivo es apoyar a la contención de la propagación de COVID-19 y fortalecimiento 
de capacidades del gobierno regional. 
 

• Apoyo a la formulación y gestión de la respuesta: La OPS/OMS proporcionó asistencia técnica de 
manera permanente al Comando Operativo COVID-19, brindando recomendaciones y 
revisando documentos técnicos en aspectos de vital importancia para el manejo de la respuesta 
sanitaria. Asimismo, en coordinación con MINSA y PCM, apoyó la conformación de los equipos 
de trabajo de la Comisión de Expertos; brindó asistencia en el proceso de redacción y aprobación 
del Plan de Contingencia ante el COVID-19, además de la revisión técnica del Proyecto de 
Medidas Urgentes de contención de la infección por COVID-19, la revisión de la norma técnica 
de salud para la readecuación de los servicios de salud con énfasis en el primer nivel de atención, 
y apoyó la implementación del plan comunitario en Lima, Callao y Ucayali. ACNUR, por su parte, 
promovió la propuesta de validación de títulos de cerca de 20 médicos extranjeros para su 
incorporación al sistema de salud nacional, sumando además a 80 profesionales de enfermería. 
La OIT brindó asistencia técnica para la promoción de una estrategia de financiamiento sostenible 
para garantizar la cobertura universal de salud. UNESCO participó en el Comité de Emergencia 
del MINSA para dar asistencia sobre bioética en respuesta a la pandemia. Mientras tanto, 
UNFPA participó en el diseño de la encuesta serológica en apoyo al CDC e INEI. UNICEF, por 
su parte, llevó a cabo coordinaciones sobre agua y saneamiento con el grupo de trabajo de la Red 
Nacional Humanitaria para la identificación de vacíos en los servicios y la búsqueda de soluciones 
innovadoras.  
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• Monitoreo y manejo de la información:  OPS/OMS, en coordinación con el MINSA, ha realizado 

un trabajo integrado para la elaboración de informes diarios sobre la situación actual, la evolución 
de la epidemia en el país y la estimación de tendencias, con especial énfasis en la región Loreto, 
manteniendo un consultor nacional destacado y sosteniendo el monitoreo mediante la sala 
situacional. En términos de manejo de información,  OPS/OMS ha realizado capacitaciones de 
planificación para la comunicación de riesgo, dirigidas a Directores de Comunicación del GORE, 
la Dirección Regional de Salud (DIRESA) y la Gerencia Regional de Salud (GERESA) de las 
Macro Regiones Norte y Sur; capacitaciones sobre la cobertura informativa para 250 periodistas 
a nivel nacional; además de la difusión de materiales de comunicación para la población y 
campañas sostenidas en medios. Por otro lado, participó de la Mesa de Acción de Salud y 
Bienestar organizada por Perú 2021, en donde participaron 150 líderes del sector privado, 
público, académico y sociedad civil para abordar temas de promoción y potenciamiento de la 
capacidad hospitalaria, los sistemas de redes y de agentes comunitarios, y el fortalecimiento del 
servicio de primer nivel de atención. Desde UNICEF, se trabajó en la determinación de las 
necesidades de comunicación de operadores de servicios para la provisión de mensajes clave a las 
comunidades de educación y protección social, además de materiales sobre el lavado de manos, 
distanciamiento social, y mensajes psicoemocionales para las familias y adolescentes. 

 
Se ayudó a asegurar el suministro de medicamentos y otras tecnologías en salud: 
 
• Donaciones a nivel nacional: Desde  OPS/OMS se realizaron donaciones valorizadas en más de 

USD 1.7 millones en insumos de laboratorio, insumos críticos y equipos de protección personal, 
incluyendo 130,000 pruebas moleculares, 200,000 sets de iniciadores y sondas E-gene, y 
reactivos de extracción para continuar con el proceso de detección y diagnóstico. Además, en 
trabajo coordinado junto al MINSA, Centro Nacional de Epidemiología, Prevención y Control de 
Enfermedades (CDC) e Instituto Nacional de Salud (INS), se coordinó la provisión de 115,000 
kits de determinaciones, 64 kits de extracción de ARN viral para 300 pruebas moleculares 
(19,200 determinaciones en total), y 20 unidades de medios de transporte de muestras. 
Asimismo, a través de UNICEF se donaron 15 concentradores de oxígeno y equipos de 
protección personal (máscaras y desinfectantes) para grupos en situación de vulnerabilidad.  
 

• Asistencia técnica: OPS/OMS ha brindado asesoría al Centro de Salud de la Región Tumbes para 
la adquisición de instrumentos médicos (tensiómetros, estetoscopios, oxímetros y termómetros) 
a través del proyecto ECHO, además de dar asistencia en el proceso de adquisición de 2,500 
kits de equipos de protección personal (mascarillas y guantes de nitrilo). Por otro lado, UNOPS 
brindó asistencia técnica a CENARES y ESSALUD para la adquisición de más de 2.5 millones 
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de mascarillas N95 para personal sanitario (médicos, paramédicos, enfermeras) a nivel nacional 
por aproximadamente USD 20 millones.  
 

Se apoyó la formulación de estrategias y el suministro de equipos para atender a poblaciones en especial 
situación de vulnerabilidad: 
 
• Mujeres: En coordinación con el MINSA y el MIMP,  OPS/OMS participó de la elaboración del 

documento técnico de diagnóstico, tratamiento y seguimiento de la mujer gestante y del neonato 
en el contexto de COVID-19, incluyendo ámbitos de salud mental. Además, se realizó la difusión 
de material de comunicación con recomendaciones para gestantes en una campaña con alcance 
de más de 3 millones de personas. En el caso de UNFPA, se diseñó junto al MINSA una estrategia 
para la prestación efectiva de servicios de salud sexual y reproductiva basada en la comunidad, 
atendiendo a gestantes, servicios de planificación familiar, salud mental y prevención de la 
violencia basada en género (VBG). Este esfuerzo fue complementado con el apoyo en la 
producción y difusión de productos comunicacionales amigables y en lenguas originarias, además 
de campañas y asesorías. Por otro lado, PNUD ha apoyado a la Municipalidad Metropolitana de 
Lima (MML) para establecer un albergue para mujeres víctimas de violencia, incluyendo un 
mapeo de socios para la sostenibilidad financiera. 

 
• Población indígena amazónica: Desde OPS/OMS y UNICEF, en coordinación con el Comando 

de Operaciones COVID-19, se donaron más de 40 concentradores de oxígeno para atender a 
las comunidades indígenas amazónicas. Además, en coordinación con el gobierno regional de 
Loreto, OPS/OMS realizó la donación de equipo de protección personal valorizado en USD 
24,000 para las comunidades indígenas de la provincia de Ramón Castilla. Asimismo, se puso en 
marcha una campaña de comunicación intercultural y comunitaria para informar e involucrar a las 
poblaciones indígenas más vulnerables al COVID-19.  Además, PNUD ha generado una línea de 
base georreferenciada y análisis espacial de los casos COVID-19 entre la población indígena para 
mapear recursos y capacidades de protección y respuesta existentes en poblaciones indígenas. 
Esta medida ha facilitado el acceso a servicios de protección social, asegurando un acceso 
fortalecido a la inclusión económica y alternativas de desarrollo sostenible. 
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PILAR 2 – PROTEGER A LAS PERSONAS 
 
Se fortalecieron las capacidades del Estado para garantizar el acceso a servicios básicos, con énfasis en 
las poblaciones en situación de vulnerabilidad, pobreza y discriminación: 
 

• Agua, saneamiento e higiene (WASH): Conjuntamente con el Ministerio de Vivienda, 
Construcción y Saneamiento (MVCS), UNICEF apoyó a gobiernos subnacionales en 
regiones amazónicas para fortalecer las Áreas Técnicas Municipales (ATM), Unidades de 
Gestión Municipal (UGM) y comunidades para organizar comités de servicios de agua y 
saneamiento, específicamente para la implementación de baños ecológicos. Además, brindó 
apoyo y seguimiento a la articulación de actores clave como el BID, el Banco Mundial y 
PRONIED para generar alianzas que permitan acciones conjuntas de WASH en las escuelas. 
También asistió las actividades de WASH en protección y educación sobre kits de higiene en 
escuelas. Finalmente, UNICEF realizó el análisis de la situación de infraestructura escolar y 
el acceso al agua a nivel nacional, para permitir la elaboración de un plan de trabajo en 
servicios de agua y saneamiento. 
 

• Seguridad alimentaria: WFP brindó asistencia técnica a INDECI para la definición de 
criterios técnicos para la preparación de un instructivo de ayuda alimentaria en emergencias 
dirigido a municipios. Además, lanzó la web “Perú HUB de información” con contenidos clave 
para la gestión de los municipios locales, con el fin de que éstos puedan facilitar de forma 
eficiente la entrega de ayuda alimentaria a quienes más lo necesitan.  
 

• Educación: UNESCO inició conversaciones con organizaciones del sector privado (Google 
– Región Andina, Proyecto Loon) para coordinar acciones relacionadas a la educación a 
distancia, TIC y acceso a la información. Además, brindó asistencia técnica a MINEDU para 
la elaboración de un compendio de experiencias internacionales de educación a distancia, una 
propuesta de lineamientos pedagógicos para contribuir con el programa “Aprendo en Casa” 
y facilitar la escolarización virtual y, en coordinación con UNICEF, el BM y el BID, un plan 
estratégico para el retorno a clases. Asimismo, apoyó en el fortalecimiento de las capacidades 
de docentes en el marco de la emergencia y facilitó el diálogo entre el Estado Peruano y 
organizaciones internacionales. También apoyó en la instalación de la Mesa de Cooperantes 
con organizaciones del SNU e instituciones financieras internacionales. Asistió a la Dirección 
de Educación Secundaria (DES) en habilidades socioemocionales, a grupos técnicos 
vinculados a las propuestas pedagógicas para la respuesta a la emergencia y la prevención de 
la deserción escolar, y pondrá a disposición del MINEDU 20 sesiones de aprendizaje 
realizadas en el marco del programa Horizontes.  Por su parte, UNICEF asistió al MINEDU 
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para el desarrollo de estrategias de comunicación de riesgos, prevención de deserción 
escolar, protocolos para la reapertura de escuelas y paquetes de capacitación para docentes. 

 
• Personas privadas de libertad: En coordinación con el Ministerio de Justicia y Derechos 

Humanos (MINJUS) OPS/OMS apoyó en la respuesta requerida en cárceles, definiendo 
áreas concretas de apoyo y recomendaciones. Por otro lado, PNUD asistió al INPE en la 
provisión de medicina y equipamiento de protección en las cárceles y otros centros de 
detención. Por su parte, UNICEF entregó kits de higiene y equipos de protección personal 
para adolescentes en privación de libertad. Finalmente, OCR/ACNUDH, PNUD y otros 
actores han participado en diálogos con tomadores de decisiones acerca soluciones para 
reducir el hacinamiento durante la crisis. 

 
Se fortalecieron las capacidades del Estado para garantizar la protección social: 
 

• En coordinación con el MIDIS, WFP asistió al Programa de Complementación Alimentaria 
(PCA) en el desarrollo de protocolos de atención a beneficiarios, y se desarrollaron acciones 
de fortalecimiento en Piura (Sechura), Lambayeque y San Martín. Por su parte, FAO realizó 
seminarios web vinculados al impacto del COVID-19 sobre la agricultura y la alimentación 
en América Latina y el Caribe, y los impactos en el abastecimiento urbano y los sistemas 
alimentarios. Asimismo, coordinó reuniones de directores del Programa de Alimentación 
Escolar (PAE) en el marco de la Red de Alimentación Sostenible, a fin de compartir las 
medidas nacionales y locales de precaución ante la expansión del COVID-19. Por último, 
apoyó en el acopio, traslado y distribución de productos agrícolas de las comunidades de la 
región Apurímac para las áreas urbanas de Lima e Ica. 

 
• UNICEF brindó asistencia técnica para documentar las medidas de protección social y 

económica implementadas por el Gobierno  para hacer frente al COVID-19. Se ha buscado 
fortalecer la capacidad de respuesta del sistema de protección social en emergencias, con 
especial énfasis en los niños, niñas y adolescentes que viven en situación de pobreza. 

 
• Desde FAO se compartió con actores clave las lecciones de su informe sobre la mitigación 

del impacto del COVID-19 en la alimentación escolar, incluyendo a MINEDU, MINSA, 
MINAGRI, MIDIS, PNAE Qali Warma, y Cuna Más. 
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Se atendió un pedido especial del Gobierno del Perú para promover el acceso de los refugiados y 
migrantes a los servicios básicos y la protección social: 
 

• En apoyo a la comunidad de refugiados y migrantes, se activó un plan de  asistencia 
humanitaria con transferencias monetarias para 60,000 personas. Se recaudaron más de 
USD 4 millones del Sistema de Naciones Unidas y otras fuentes para estos fines. Además, 
se han distribuido más de 26,000 raciones de comida en los alojamientos temporales 
gestionados por gobiernos regionales, destinados para migrantes y peruanos en Tumbes y 
Tacna. Por ejemplo, ONU- HABITAT aportó aproximadamente US$1.1 millones del 
programa Ciudades Incluyentes, Comunidades Solidarias, financiado por la Unión Europea, 
para las acciones de transferencia monetarias a población refugiada y migrante de Venezuela. 
 

• Asistencia monetaria: Desde ACNUR se destinaron aportes de USD 1.6 millones para 
transferencias monetarias. Además, con el apoyo de World Vision y RET, se tiene previsto 
destinar más de USD 869 mil adicionales para estos fines. Se efectuaron coordinaciones para 
la habilitación de cuentas de banco para transferencias digitales que beneficiarán a las 
familias. Con el apoyo de la MML y el Ministerio de Relaciones Exteriores se gestionó un 
aporte de USD 1.1 millones del programa Ciudades Incluyentes, Comunidades Solidarias de 
la Unión Europea para las acciones de transferencia monetaria, según protocolos de ACNUR 
y OIM. 
 

• Atención básica: En coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, INDECI y 
diversas organizaciones de la sociedad civil, ACNUR y OIM han logrado brindar atención 
básica a la población refugiada y migrante, mayoritariamente venezolana. Se apoyó a 20 
albergues y hoteles, así como a las personas varadas en tránsito durante la emergencia. Se 
provisionaron más de 41,300 raciones de alimentos en albergues y más de 4,000 raciones 
complementarias para niños y niñas menores de 5 años. Se realizaron 1,350 consultas en 
salud mental para casos vulnerables y 300 sesiones de apoyo socioemocional. Más de 11,000 
personas recibieron orientación sobre la emergencia a través de la plataforma VenInformado, 
900 recibieron orientaciones sobre consultas legales. Se entregaron más de 14,000 mantas 
térmicas, 2,500 juegos de cocina y 2,000 mosquiteros en albergues temporales, además de 
700 kits de primera necesidad.  

 
• Asistencia técnica: El SNU brindó asistencia técnica en distintos aspectos de la respuesta 

para refugiados y migrantes, incluyendo a través de su participación en el Grupo de Trabajo 
para Personas Refugiadas y Migrantes (GTRM) y la Red Humanitaria Nacional. Por ejemplo, 
se participó en los grupos de expertos a cargo del diseño de la encuesta serológica COVID-
19 en apoyo al CDC y el INEI. Por su parte, ACNUR capacitó y supervisó a miembros de la 
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Marina de Guerra del Perú en Loreto para la instalación de unidades de vivienda para 
refugiados, mientras que OIM apoyó a los gobiernos regionales de Tumbes y Tacna para la 
gestión de alojamiento temporal.  
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PILAR 3 – RESPUESTA Y RECUPERACIÓN ECONÓMICA 
 
Se promovió la inclusión laboral para una recuperación con trabajo decente y con énfasis en las 
poblaciones más vulnerables, incluyendo a los refugiados y migrantes. 
 

• Acceso a empleo: FIDA brindó asistencia para el fortalecimiento de capacidades técnicas y 
emprendedoras de poblaciones afroperuanas ubicadas en zonas rurales, mediante una 
donación  de USD 2.8 millones, cuya inversión en el Perú se aproxima al 20%. Por su parte, 
ACNUR brindó 338 orientaciones para acceso a trabajo decente y acompañamiento de 
casos, además de la promoción de cursos de aprendizaje a distancia. Por último, en el marco 
del Programa Conjunto “Acceso al empleo decente para personas con discapacidad” (OIT, 
UNFPA y UNESCO), se diseñaron instrumentos de capacitación virtual dirigidos a 
funcionarios municipales. Asimismo, se diseñó la guía “Ser Contratado” que brinda 
herramientas para que las personas con discapacidad estén mejor preparadas para 
incorporarse al mercado laboral. Por otro lado, OIT viene elaborando un estudio sobre el 
impacto del COVID-19 en el empleo generado por el comercio exterior. 
 

• Acceso a mercados: En coordinación con el Ministerio de Agricultura y Riego (MINAGRI), 
FAO brindó asistencia para la articulación comercial a beneficiarias del proyecto “Mujeres 
rurales”. Además, ofreció el conversatorio en línea “Los mercados de abastos en el marco del 
COVID-19” con participación de expertos internacionales a fin de ampliar las perspectivas 
que orienten la recuperación e integración en la sostenibilidad de los sistemas alimentarios 
urbanos. En el marco del proyecto GEF – Agrobiodiversidad, junto a gobiernos locales de 
Cusco, se presentó la propuesta piloto “Come diverso, come sano – consume productos de 
nuestra agrobiodiversidad”, acercando a productores y consumidores bajo protocolos de 
seguridad. Por último, realizó un análisis de estado actual de los productores en 13 distritos 
de Cusco, Puno, Huancavelica, Apurímac y Arequipa. 

 
Se brindó asistencia técnica para el diseño y formulación de políticas para mejorar la productividad y las 
condiciones laborales en las empresas: 
 

• MiPyMes: En coordinación con el Ministerio de la Producción (PRODUCE), PNUD brindó 
asistencia técnica  en el diseño e implementación de estrategias para apoyar a las micro, 
pequeñas y medianas empresas, complementando el Programa de Microcrédito Empresarial. 
Además, brindó financiamiento para reactivar, estabilizar y transformar el sector mediante la 
creación de redes empresariales. En alianza con el sector privado y la Red Soy Voluntario, 
también se ha diseñado un kit de herramientas de reactivación económica rápida y digital, 
incluyendo tutorías y orientación personalizada, y piloteándose con más de 100 
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emprendedores. En alianza con Fundación Belcorp, Backus y MiBanco, se ha lanzado la 
iniciativa “Guerrero Emprendedor”, basado en el voluntariado corporativo e incluyendo 
herramientas digitales para el aprendizaje virtual, mentoría y crowdfunding. Por su parte, OIT 
realizó una serie de seminarios en línea para atender los temas relevantes y de interés para las 
MYPES a fin de enfrentar la actual crisis sanitaria y económica. 
 

• Sector Industrial: ONUDI brindó asistencia técnica al Ministerio de Producción 
(PRODUCE) para el diseño y formulación de la Política Nacional de Desarrollo Industrial, 
orientada a mejorar la productividad, competitividad y diversificación del sector industrial 
peruano. Se han considerado entre sus principales ejes la lucha contra las consecuencias 
adversas generadas por la crisis del COVID-19. 
 

• Sector Construcción: UNOPS elaboró la guía “COVID-19 - Medidas de prevención en obra” 
donde brinda acciones a implementar por contratistas y el personal en obras durante la 
pandemia, a fin de prevenir el contagio y propagación del COVID-19.. Este trabajo se ve 
reforzado por la publicación de nuevas directrices de prevención por parte de OPS/OMS. 
 

• Sector Agrario: FAO ha compartido con tomadores de decisiones iniciativas que el Estado y 
la cooperación internacional vienen implementando, así como propuestas de asistencia al 
gobierno para hacer frente a la emergencia y a la recuperación productiva del agro. Por otro 
lado, FIDA, PNUD, FAO y WFP han elaborado de manera conjunta un estudio sobre los 
impactos del COVID-19 en la agricultura peruana. 
 

• Sector Cultura: UNESCO brindó asistencia para la elaboración y distribución de un catálogo 
de servicios culturales y artísticos virtuales en el Perú, para difundir actividades gratuitas de 
agentes culturales. Se reforzó la coordinación con la Dirección de Artes del Ministerio de 
Cultura (MINCUL), abordando la precariedad laboral de los trabajadores del sector. Además, 
se promociona mediante redes la campaña “Tiendas virtuales Ruraqmaki” (hecho a mano, en 
quechua) del Ministerio de Cultura. En el marco de la emergencia, se apoyó a artesanas de 
Sarhua (Ayacucho) para la elaboración de mascarillas con diseños tradicionales, brindando 
acompañamiento y asesoría al emprendimiento. Finalmente, se ofreció el webinar “¡Postula 
al Fondo Internacional para la Diversidad Cultural!”, junto al MINCUL, ofreciendo pautas y 
recomendaciones para la presentación de proyectos. Asimismo, UNESCO ha brindado 
asistencia técnica al MINCUL en el fortalecimiento de las políticas culturales a través de la 
sistematización de políticas culturales en respuesta al COVID-19 de parte del Estado y la 
sociedad civil, para visualizar el conjunto de políticas existentes, y como ejemplo para otros 
países. Con estas políticas, se alimentan las plataformas globales y regionales de UNESCO. 

 



 

 15 

Se generó evidencia para desarrollar propuestas innovadoras que aceleren la reactivación económica e 
inclusión social a nivel territorial (Ver también listado de estudios completados o en proceso en la sección 
3) 
 

• Innovación: Expertos de diversas agencias, fondos y programas participaron en el Comité 
Evaluador del concurso rápido de Concytec (abril), en respuesta al COVID-19, en sus 
diferentes temáticas. En coordinación con el Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Tecnológica (CONCYTEC),  UNESCO apoyó a las Oficinas Regionales de 
Ciencias para difundir la campaña “Nuestra Ciencia Responde”, la cual promueve los avances 
y logros de grupos de investigación en el marco de la pandemia, las iniciativas innovadoras y 
de alto nivel científico de universidades, y la participación en nuevos fondos concursables 
destinados a financiar investigación en torno al COVID-19. Asimismo, facilitó el diálogo 
entre el Estado Peruano y organizaciones internacionales, apoyando la participación de la 
Dra. Fabiola León Velarde (Presidenta de CONCYTEC) en el Diálogo Ministerial sobre 
COVID-19 y Ciencia Abierta, y la reunión de ministros de Ciencia en América Latina.  
 

• Gestión Sostenible: FAO, en coordinación con el Ministerio del Ambiente (MINAM), brindó 
asistencia para la formulación de tres proyectos con el “Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial” (GEF-7) para el manejo sostenible de la Amazonía Peruana y los bosques secos del 
norte del país. Estos proyectos se orientan a la puesta en valor de la biodiversidad (USD 15 
millones), la producción de commodities como el café, el cacao y la palma (USD 12 millones), 
y el manejo sostenible y la restauración de los bosques secos (USD 7 millones).  
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PILAR 4 – RESPUESTA MACROECONÓMICA Y 
COLABORACIÓN MULTILATERAL 
 
Se ha promovido la cooperación internacional y regional para coordinar y armonizar las medidas en el 
marco de la pandemia, incluyendo el financiamiento. 
 

• Desde junio, los Coordinadores Residentes y Equipos de País ONU en Perú, Colombia y 
Brasil han venido coordinando entre sí, y con los respectivos gobiernos,  la elaboración de un 
plan de acción para abordar la crisis sanitaria, humanitaria y socioeconómica de la zona de la 
triple frontera, con particular atención en la población indígena. Dicho plan de acción cuenta 
inicialmente con un énfasis en la respuesta en los sectores de Salud, Seguridad Alimentaria y 
Nutrición (SAN) y Agua y Saneamiento Básico (WASH), identificados como prioritarios por 
la misión de evaluación. 

• A nivel internacional y nacional, las agencias, fondos y programas han estado activas 
promoviendo la orientación de recursos financieros de la cooperación internacional para 
atender las necesidades humanitarias y de desarrollo de refugiados y migrantes en el marco 
de la pandemia. Por ejemplo, ACNUR y OIM, promovieron y participaron en la Conferencia 
Internacional de Donantes en solidaridad con los migrantes y refugiados venezolanos (26 de 
mayo), en la cual se comprometieron significativos recursos para los países de acogida 
sudamericanos. 

• OACI asistió la elaboración del marco estratégico de la aviación civil internacional para 
Sudamérica en respuesta al COVID-19, endosado por autoridades de aeronáutica civil y 
asociaciones de la industria. En este se incluyen protocolos sanitarios, planes de 
comunicación, mapas de riesgo para la seguridad operacional, y  se establecen lineamientos 
para la colaboración entre Estados, asociaciones vinculadas y representantes de la banca 
multilateral. 

• UNESCO apoyó en la instalación de una Mesa de Cooperantes con organizaciones del 
Sistema de Naciones Unidas e instituciones financieras internacionales, la cual sigue los 
principios de la Coalición Mundial por la Educación. En este sentido, UNESCO viene 
apoyando al MINEDU en la elaboración de un capítulo nacional de la Coalición Mundial para 
la Educación denominado “Coalición por la Educación – Perú”.  

 
Se ha brindado asistencia técnica para la formulación de planes y políticas de carácter multisectorial 
para la recuperación y más allá de la recuperación, así como para fortalecer las finanzas públicas 
 

• Desde PNUD se brinda asistencia técnica al Acuerdo Nacional para ajustar su plan de trabajo 
y redireccionar las actividades en el contexto del COVID-19 alrededor de tres pilares: 
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Articulación, Inclusión y Hambre Cero. La asistencia que viene dando PNUD busca que los 
temas abordados y consensos logrados se vinculen no solo al logro de los ODS sino también 
al Plan de Respuesta y Recuperación Socioeconómica del SNU en el Perú. Además, 
contribuyen con la optimización de sus recursos, la transparencia y enfoque en resultados. 

• Desde la Oficina de Coordinación Residente se ha apoyado al CEPLAN para continuar con 
la formulación del nuevo Plan Estratégico de Desarrollo Nacional aún durante el período de 
emergencia, específicamente en el trabajo realizado a nivel regional y provincial, y 
considerando los nuevos desafíos por COVID-19. 

• Desde UNODC, se ha abordado a la prevención de la corrupción como aspecto 
transversal, poniendo en evidencia la necesidad de fortalecer los mecanismos de 
transparencia, control y rendición de cuentas. Para ello han apoyado el fortalecimiento de 
canales de denuncia y la protección de denunciantes de presuntos casos de corrupción 
ligados al manejo de recursos públicos en respuesta a COVID-19, en el contexto de las 
medidas o programas de financiamiento. 
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PILAR 5 – COHESIÓN SOCIAL Y RESILIENCIA 
COMUNITARIA 
 
Se ha fortalecido las capacidades a nivel territorial para mejorar la participación ciudadana, seguridad 
alimentaria y nutrición. 
 

• Voluntarios:  PNUD y el Voluntarios ONU conformaron una plataforma digital innovadora 
de más de 20 mil voluntarios para orientar a las personas vulnerables sobre el mecanismo de 
transferencia de efectivo para el bono solidario del gobierno, concentrándose principalmente 
en personas mayores y personas con discapacidad. La plataforma también funciona como un 
centro de llamadas y provee apoyo telefónico en salud mental y salud general durante el 
periodo de distanciamiento social. 

 
• Lucha contra la desinformación: UNESCO desarrolló acciones vinculadas a la 

concientización sobre los “fake news” en el marco de la crisis causada por el COVID-19, 
además de la difusión de conocimiento veraz relevante, mediante la realización de webinars, 
la organización de acciones conjuntas con especialistas regionales, y apoyo en la difusión de 
la campaña mundial “FACTS (Información veraz)” en medios nacionales. Por su parte, 
UNICEF asistió la identificación y respuesta a la desinformación, particularmente 
relacionada con la prevención de enfermedades para niños y sus familias, con  mensajes 
digitales, audiovisuales e impresos, involucrando a adolescentes y periodistas como 
portadores de los mensajes. 
 

• Apoyo a gobiernos regionales: OPS/OMS y WFP firmaron un acuerdo con la empresa 
Antamina para apoyar la respuesta  a la emergencia en la región Ancash,  con un presupuesto 
total de US$ 5.87 millones. Asimismo, se elaboró un proyecto de cooperación técnica de 
OPS/OMS y WFP con el GORE Ancash para apoyar la intervención de la contención de la 
transmisión de COVID-19 en el primer nivel de atención, incluyendo un componente de 
fortalecimiento de capacidades a nivel territorial. 

 
Se apoyaron estrategias de comunicación de riesgos y participación comunitaria, con énfasis en las 
poblaciones más vulnerables, incluyendo a los refugiados y migrantes.  
 

• Comunicación a población refugiada y migrante: OIM difundió información preventiva sobre 
riesgos de la trata de personas, en asociación con CARE, además de fortalecer acciones en 
redes sociales para brindar orientación en casos de emergencia. Por otro lado, también realizó 
una campaña de visibilización de la iniciativa “Estamos contigo Perú” enfocado al aporte de 
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migrantes y refugiados a la comunidad de acogida. Por último,  UNESCO brindó 24 sesiones 
de aprendizaje no formal para niños, niñas y adolescentes, y campañas informativas digitales 
sobre prevención de COVID-19, en colaboración con el Fondo ECW. 

 
• Comunicación a niños y jóvenes: UNICEF desarrolló materiales de comunicación para la 

prevención de la violencia y la promoción de la salud mental y la atención psicosocial para 
niños y adolescentes. Además, participó en la co-creación de un rotafolio sobre la prevención 
de riesgos de NNA en el mundo digital. Por su parte, UNFPA realizó la campaña 
comunicacional “Las juventudes marcamos la diferencia frente a COVID-19” que contiene 
piezas, infografías y guías instructivas para jóvenes. 
 

• Comunicación a población indígena: UNFPA realizó la traducción de piezas gráficas e 
informativas en quechua, aymara, ashaninka y shipibo para poblaciones indígenas, las cuales 
fueron difundidas a través de redes sociales y radios locales. 
 

• Comunicación a mujeres: En coordinación con el MIMP y gobiernos locales, PNUD 
desarrolló la estrategia “#NoEstásSola” para enfrentar la violencia basada en género 
mediante la sensibilización, prevención, identificación y erradicación de esta. La estrategia 
incluye una campaña de comunicación y el fortalecimiento de las capacidades  de la Policía 
Nacional del Perú para la atención de casos de violencia en sus comunidades. Por otro lado, 
UNFPA se encargó de la difusión de campañas informativas dirigidas a gestantes en el 
contexto del COVID-19, así como sobre  prevención de violencia intrafamiliar,  promoción 
de igualdad de género y los derechos sexuales y reproductivos. 

 
 
 
 


